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I N S T R U C C I O N E S P R A C T I C A S 

QUE VARA USO DE LOS CONFESORES HA PUBLICADO EL EPIS -

COPADO BELGA SOBKE LA ENSEÑANZA. 

Queridísimos y reverendos señores: L a nueva ley 
relat iva á las escuelas oficiales de primera enseñanza 
h a sido sancionada; el gobierno la ha promulgado y 
puesto en ejecución. 

H a b l a d del sistema de educación en general , como 
P i ó I X , de inmortal memoria, que escribió en los si-
guientes té rminos á Mons . H e r m a n n , Arzobispo de 
F r ibu rgo : 

" E n verdad, una enseñanza que solo se ocupa en la 
ciencia, en las cosas y en el bien de la sociedad en este 
mundo, y que se aleja de las verdades reveladas por 
Dios , se deja inevi tablemente penetrar del soplo dele-
té reo del error y de la ment i ra ; y una educación que 
pre tende formar , sin el auxilio de la doctrina y de la 
ley moral de Jesucristo, los espíritus y los corazones 
de los jóvenes que t ienen una naturaleza tan t ierna y 
tan susceptible de ser a r ras t rada al mal, debe necesa-
r iamente engendrar una raza entregada sin f reno á las 
malas pasiones y A orgullo de la razón. Generaciones 
así educadas, solo pueden preparar i las familias y al 
E s t a d o las mayores calamidades. Pero si toda ense-



ñanza separada de la fé católica y de la dirección supe-
rior de la Iglesia, es origen de males para loa particula-
res y para la sociedad, cuando se t ra ta de la enseñanza 
de las letras y de las ciencias en grado superior, y de 
una educación adaptada á las clases elevadas de la so-
ciedad, ¿cómo no ver que el mismo sistema de enseñan-
za producirá resultados mas funestos si se le aplica á 
las escuelas populares"? Principalmente en estas escue-
las los hijos del pueblo de todas las condiciones deben 
ser, desde su mas t ierna infancia, instruidos con cuidado 
en las verdades y preceptos de nuestra santa religión^' 
y unidos lo mas perfectamente posible á la piedad y á 
la pureza de costumbres, á la religión y á la honra-
dez. Es necesario que la enseñanza religiosa ocupe el 
primer puesto en la formación intelectual y moral de 
los hijos, y que presida de tal modo los otros ramos de 
la enseñanza, que estos solo ocupen un segundo lugar. 
La infancia está expuesta á los mayores peligros, cuan-
do en estas escuelas la educación no está estrechamen-
te ligada á la enseñanza religiosa. 

"En todos los lugares, en todos los Estados donde se 
•proyecte, y donde principalmente se ejecute este perni-

cioso designio de sustraer las escuelas á la autoridad 
de la Iglesia, quedando la juventud en consecuencia mi-
serablemente expuesta al peligro de perder la fé, la 
Iglesia estará en el imperioso deber de hacer tocios los 
esfuerzos posibles y de no excusar ningún trabajo no so-
lo para procurar á esta juventud la 'instrucción y la e-
ducacion cristianas que le son necesarias, sino para dar 
las advertencias necesarias á los fieles declarándoles 
que NO SE P U E D E EN CONCIENCIA frecuentar semejantes 
escuelas contrarias á la Iglesia católica." 

E n consecuencia, las escuelas públicas de que habla 
el Soberano Pontífice son por sí mismas intrínsecamen-
te malas. Son malás por sí mismas, en el sentido de 
que su frecuentación pone á los niños en peligro de per-

der la fé ó las costumbres. Mas adelante sacaremos 
las consecuencias de este principio. 

La congregación del Santo O tí ció dijo clarísi mamen-
te lo mismo en una Instrucción sobre las escuelas publi-
cas que en 1875 dirigió á los Obispos de los Es tados -
Unidos de la América septentr ional .—"La Sagrada 
Congregación juzga peligroso por su naturaleza y ente-
ramente opuesto al bien de la Religión católica, el sis-
tema de educación de las indicadas escuelas. Porque 
los^alumnos de tales escuelas-cuyo carácter distintivo 
es excluir toda doctrina religiosa,--no aprenden los ele-
mentos de la fe, ni son instruidos en los preceptos de 
la Iglesia, y en su consecuencia les falta un conocimien-
to absolutamente necesario al hombre, sin el cual no se 
puede vivir cristianamente. Y en estas escuelas se e-
duca í los niños en sus mas tiernos años, es decir, pre-
cisamente en la edad en que las semillas de la virtud 
ó del vicio echan mas profundas raices. Y es eviden-
temente un mal inmenso que estas tiernas almas crez-
can sin religión. 

"Sin que este peligro de perversión, de próximo que 
es, se convierta en remoto, dichas escuelas no pueden 
ser frecuentadas con seguridad de conciencia. L a ley 
natural y la ley divina lo proclaman. 

"Tan orande peligro debe ser evitado á toda costa, 
aunque en el orden de los intereses temporales pueda 
costar la vida." i • • • 

E s c u c h a d ahora las quejas de los Obispos y el juicio 
nue emiten »obre las escuelas públicas, en el estado en 
que la ley ha establecido esta enseñanza. En t r e mil 
testimonios de la mas alta autoridad, citaremos el si-

^ L o s P a d r e s del segundo Concilio provincial celebra-
do en Balt imore, en los E s t a d o s - U n i d o s de la Amé-
rica septentrional, en 1866, hablaron como sigué (Tit. 
I X , cap. I , págs- 425 y 426): 

"Los Padres de este Concilio provincial no pueden 



itienos de reconocer y de declarar públicamente que el 
cuidado de formar la infancia y la juventud con cos-
tumbres cristianas, es uno de los principales deberes de 
nuestro cargo; tanto mas que los enemigos actuales de 
nuestra Religión se esfuerzan en ponerlo todo en juego 
para corromper las almas de los niños desde su prime-
ra edad .—Una larga experiencia ha probado supera-
bundantemente lo grande de los males y la inminencia 
de los peligros que resultan habi tualmente para la ju-
ventud católica de la frecuentación de las escuelas pú-
blicas de este pais. Porque , á causa del sistema de 
educación que está en vigor en ellas, es imposible que 
los jóvenes católicos no estén en peligro de perder la 
fé y las costumbres. En verdad, esto no reconoce o-
tra causa que los progresos que hace todos los dias la 
fiebre destructora del indiferentismo, que produce la 
corrupción de costumbres que venios con dolor exten-
derse y gangrenar hasta los mas tiernos hijos." 

Los Obispos de Holanda no cesaron de combatir, 
reprobar y condenar este sistema desde el momento 
que se introdujo en las escuelas públicas. E n t r e ctros 
documentos creemos útil poneros á la vista la carta 
que en 1864 escribieron á los católicos holandeses el 
Arzobispo ele U t r e c h t y sus sufragáneos. H e aquí un 
extracto dé dicha carta: 

" P a r a que una escuela merezca bajo todos los aspec-
tos la confianza y la aprobación de los católicos, no bas-
ta que en ella se respete, como se pretende, á la Reli-
gión católica, es decir, que no se hable de religión: es 
preciso que el maestro haga conocer y practicar la Re-
ligión católica. En las escuelas de ¡a infancia la ense-

ñ a n z a social ó civil está ínt imamente unida á la ense-
mza religiosa: el espíritu religioso penetra su progra-

m a d l a Religión hace sentir siempre su influencia. 
L a R e g i ó n se introdjACé'en todo: las grandes verda-
des de l k f é , la m o r a h l e l Evangelio, las máximas de la 
piedad ca t lS^a^gon constantemente rechazadas, y el 

maestro sabe introducirlas en los diversos ejercicios es-
colares . . . . 

¿Qué debemos pensar de las escuelas de que son arro-
jadas la autoridad de la Iglesia y la influencia de la 
Religión; donde solo hay sitio para cierta moral natu-
ral, es decir, donde no hay i>i verdadera moral, ni reli-
gión? Admi tamos que no haya ninguna clase de 
mala voluntad de parte del maestro de la escuela; pero 
que sin intención, falto de la necesaria ciencia, mezcla 
en sus lecciones doctrinas y máximas mas ó menos pe-
ligrosas, perniciosas ó completamente falsas. ¿Qué 
impresión recibirá el niño de la acti tud del maestro 
que,legalmente obligado á colocarse fuera de toda re-

""'ligion, enseña algunos deberes de conveniencia, y por 
lo" demás habla en sus explicaciones como si 110 exis-
tiese ninguna religión?" 

¿No es así como se introduce en los niños el indife-
rentismo, que es el menosprecio de la fé cristiana y de 
la Majestad divina? Porque sabido es que nunca ejer-
cen los ejemplos tanta influencia como en la infancia. 

También este año los reverendísimos Obispos de 
Holanda han t ra tado la cuestión escolar en sus pasto-
rales de la Cuaresma. Véase lo que ha dicho el Arzo-
bispo de Ut rech t : 

" U n niño católico debe necesariamente recibir una 
educación católica. U n o de los medios para esto es 
la escuela católica. Con todos los recursos que la Re-
ligión presta á la educación, no puede esta siempre for-
mar un joven tal como debe ser; tan grande es la cor-
rupción del corazon humano. En un negocio de tan-
ta importancia, es preciso elegir el part ido mas se-
guro. 

"Es necesario juzgar severamente á los padres que 
descuidan el medio que tienen á su disposición de en-
viar sus hijos á las escuelas católicas, y que bajo uno ú 
otro "pretexto d,an la preferencia á la enseñanza oficial 

A los ojos de la Iglesia, toda enseñanza que no 



t iene á la Rel ig ión por base y regla, es defectuosa é 
insuficiente. Cuando la Religión, sus dogmas, la ver-
dad revelada y la ley de Dios son arrojados de la es-
cuela esta enseñanza es no solo defectuosa, sino 
nociva. En seme jan te escuela el niño está privado de 
la instrucción de la Religión revelada por Dios; por o-
t ra parte, con esta enseñanza indiferente, indetermina-
da, de uña religión en general , de una moral universal , 
se 'debili ta en el niño el respeto por las santas verdades 
de la fe católica. 

"Cuando la Ig les ia tolera que á falta de toda otra 
institución de enseñanza, los padres, colocados en esta 
t r is te situación, pe rmi tan á sus hi jos f recuentar u-
na escuela l lamada neut ra ; una escuela sin Religión, 
no abandona sus principios, ni retira la condenación 
que ha pronunciado contra la escuela laica. 

" N o os dejeis, pues, engañar por los que pre tenden 
que la escuela laica no ha sido condenada de una ma-
nera absoluta por vues t ros jefes espirituales. L a con-
denamos y reprobamos siempre y en todas partes como 
defectuosa, insuficiente y desprovista del principal fun-
damento de toda instrucción real ." 

Los Obispos de I r l anda en sus reuniones celebradas 
en Magnooth , en 1869, y en Dubl in , en 1877, unáni-
memente reprobaron y condenaron semejantes escue-
las. 

" L o s Obispos renuevan la condenación del s is tema 
mixto de educación en las escuelas primarias, en las de 
segunda enseñanza y en las de enseñanza superior, co-
mo grave é in t r ínsecamente peligroso para la fé y las 
costumbres de la j u v e n t u d católica; y declaran que la 
instrucción de los católicos en todo lo que pertenece á 
la fé y á las costumbres, solo puede ser confiada con 
seguridad á los católicos bajo la suprema inspección de 
la Iglesia. 

"Declaramos por las presentes cartas colectivas nues-
t ra inalterable convicción de que la educación católica 
es indispensablemente necesaria para la educación y al 

conservación de la fé y de las costumbres de nuestro 
pueblo católico. 

" E n unión con la San ta Sede y con los Obispos de 
todo el mundo católico, renovamos la condenación tan-
tas veces pronunciada contra las escuelas mixtas. De-
claramos de nuevo que son por su naturaleza gravemen-
te peligrosas para la fé y para las c o s t u m b r e s . . . . " 

Es tos juicios de la autoridad eclesiástica y otros tes-
timonios del mismo género que se encuentran en todas 
partes, os dan argumentos de que podéis serviros para 
advert i r á los fieles de vuestras respectivas parroquias, 
ya desde la Sagrada Cátedra , ya en las conversaciones 
privadas, el peligro que entrañan para los niños católi-
cos el carácter de las escuelas l lamadas neutras y la 
enseñanza, que en ellas se da, y para re fu ta r á los que 
pretenden que no hay ninguna diferencia entre la ley 
actual y la ant igua, y que la escut a oficial sometida al 
nuevo régimen escolar puede ser f recuentada con per-
fecta seguridad de conciencia. 

Queremos también que estudieis nuestras cartas pas-
torales, y par t icularmente la de 12 de julio último, por-
que su estudio os será muy útil para llegar al objeto de 
que os hemos hablado. 

D E L A F R E C U E N T A C I O N D E L A S E S C U E -
L A S . 

1 P L a s escuelas públicas cuya enseñanza es sustrai-
cia á la autoridad moderadora de la Iglesia é indepen-
diente de la fé católica, son por su naturaleza malas y 
nocivas, porque por sí mismas colocan á los alumnos 
que las frecuentan en ocasion de perder la té y las cos-
tumbres. E n consecuencia, no es permitido ni frecuen-

t a r l a s , ni establecerlas, ni dirigirlas. 
2 ? L a s circunstancias, sin embargo, pueden ser ta-

les que los padres católicos que confian sus hijos á las 
escuelas públicas, estén libres de falta grave, bien que 
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eí caso sea raro: sucederá asi cuando tenga en su apo-
yo una grave razón, y cuando la ocasión próxima de 
perder la fé y las costumbres, inheren te á estas escue-
las publicas, sea susceptible de convert i rse en remota . 

E s t a causa grave existirá cuando no tengan los pa-
dres escuela católica á su disposición, ó cuando no la 
pueden frecuentar sin sufr i r un daño temporal conside-
rable. 

Cuando en un caso particular exista la duda de si la 
causa es ó no suficiente, se debe apelar al juicio del O 
bispo. 

E n todo caso, los Curas deberán asegurarse de si los 
padres emplean las precauciones necesarias para a le ja r 
de sus hijos el peligro de perder la fé ó las costum-
bres. 

3 P Es tá absolutamente prohibido f recuentar las es-
cuelas públicas en que el peligro de perder la fé ó las 
costumbres es próximo, y donde no es posible ob tene r 
que este peligro sea remoto, ya á causa de la conducta 
del maestro, ya á causa de los libros de que se s i rven 
los niños, ya por otro motivo análogo. 

4 -0 E n el número de las escuelas de este género se 
encuentran los establecimientos l lamados escuelas nor-
males, en las cuales los jóvenes se preparan para h a c e r 
las funciones de maestros en las escuelas del E s t a d o , 
estando, en su consecuencia, abso lu tamen te p roh ib ido 
fomentarlas . 

D E L O S P A D R E S . 

E n un caso part icular , por suficientes razones y en 
ciertas condiciones, puede ser permit ido á los p a d r e s 
confiar sus hijos á las escuelas del Es tado; pero se g u a r -
den mucho de no ser completamente sinceros en la ex-
posición de las razones que hagan valer en su a p o y o 
porque, induciendo en error á los pastores de las a lmas , 
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se cargarán gravemente la conciencia y se expondrán á 
perderse con sus hijos. 

P o r otra parte, es preciso que velen con cuidado so-
bre sus hijos: que les pregunten ó les hagan p regun ta r 
sobre las lecciones recibidas en la clase; que exami-
nen los libros que se les dan y que se les aleje en abso-
luto de los condiscípulos, cuyo contacto podría const i tuir 
un peligro para la fé ó para la buena conducta de sus 
hijos. 

E n fin, que comprendan que quedan con la obligación 
grave de proveer de otro modo la educación católica de 
sus hijos. 

D E L O S C U R A S . 

E s necesario que los Pas to res de las almas alejen 
por todos los medios posibles el rebaño que les está con-
fiado de la peste de las escuelas públicas. P a r a esto 
es absolutamente indispensable que los católicos ten-
g a n en todas par tes escuelas propias, y que estas escue-
las estén i la a l tura de las escuelas oficiales. Se t ra ta , 
pues , de t raba ja r con celo por establecer escuelas cató-
licas donde no las hay, dar mayor desarrollo á las que 
ex is ten , perfeccionarlas y reorganizar las que lo nece-
si ten, á fin de que, bajo el aspecto de la enseñanza, 
nues t ras escuelas no cedan en nada á las oficiales. 

Comprendan los curas que faltarían gravemente á su 
deber si no procuraran por todos los medios posibles 
la fundación de una escuela católica en su parroquia. 

E n efecto, la grave obligación que la piedad natural 
impone á los padres, la just icia la impone á los Pas to-
re» de las almas. 

P a r a conseguir la creación y sostenimiento de la es-
cue la católica ó parroquial, los curas implorarán las 
bendiciones de Dios y t raba ja rán con ardor y constan-
te energía . 



fc LOS J^ADRES DE "pAMILIA. 

P.—¿Puede un católico en buena conciencia mandar 
á sus hijos á escuelas (ó colegios) donde se enseña sin 
sujeción á los principios religiosos. 

R . — N o puede. 
P . —¿Por qué? 
R . — P o r q u e "el método de las tales escuelas parece 

lleno de peligros y es contrario á los intereses católi-
cos." 

P . — ¿ P o r qué mas? 
R . — P o r q u e "no debe olvidarse que este s is tema ex-

cluye esencialmente toda enseñanza religiosa." 
P .—¿Qué se sigue de ahí? 
R . — S e sigue que "los alumnos no puedeD aprender 

los rudimentos de la íé, ni los mandamientos de la I -
glesia, y se ven privados del conocimiento mas necesa-
rio, sin el cual nadie puede vivir crist ianamente." 

P . — B u e n o , pero lo que los alumnos no aprendieron 
en tales escuelas ¿no podrán aprenderlo mas tarde en 
sus casas ó en otras partes? 

R . — " N o debe perderse de vista que la juven tud 
recibe la enseñanza en estas escuelas en la edad mas 
t ierna, en la época de la vida, en que la semilla de la 
vir tud ó la del vicio echan mas profundas raices." 

P . — ¿ H a y otro mal de estas escuelas? 
R . — S í , porque "en estas escuelas separadas de la 

autoridad de la Iglesia, pueden existir maestros de di-
ferentes sectas, y la ley no contiene prevención alguna 
que les impida corromper á la juventud." 

P .—¿Qué se sigue de todo lo dicho? 
R . — Q u e "por cuanto el peligro próximo é inmedia-

to de corrupción no puede trocarse en peligro remoto, 
estas escuelas no pueden ser frecuentadas con seguri-
dad de conciencia." 

P.—¿Quién afirma esto tan resolutivamente? 
R — Q u i e n puede y manda en este punto, la Sagra-

da Congregación de Propaganda Jide, contestando des-
pues de maduro exámen autor i ta t ivamente á los Obis-
pos católicos de los Estados Unidos. 

P.—¿Cómo lo dice'1. 
R — C o n las mismas palabras textuales que en las 

respuestas precedentes hemos puesto entre comillas. 
P.—¿Quién enseña la anterior doctrina? 
R . — " L a enseñan la ley natural y la ley divina, y la 

declaró el Padre Santo en carta al Arzobispo de Fri-
burgo, 14 de Jul io de 1864. 

P.—¿Qué declaró el Padre Santo? 
R.—Que "si el designio soberanamente pernicioso 

de apartar de las escuelas la autoridad de la Iglesia 
fuese recibido ó practicado y si la juven tud se vie-
se desgraciadamente expuesta á sufrir en su fé, la Igle-
sia estaña obligada á advert ir á los fieles y á de-
clarar que tales escuelas, contrarias á la Iglesia, no 
pueden en conciencia ser frecuentadas." 

P.—¡Bah! estas y las precedentes palabras deberán 
entenderse solamente de Suiza, á cuyo Arzobispo escri-
be el Papa, ó de los Estados Unidos, á cuyos obispos 
católicos responde la Sagrada Congregación de Propa-
ganda fide. 

R .—"Es ta s palabras fundadas en las leyes natural 
y divina, establecen un principio general , y se refieren 
á todos los pueblos en que se introduce este sistema 
(el sistema de enseñanza independiente de la autoridad 
de la Iglesia) tan altamente pernicioso. 

P.—¿Por algunas circunstancias no podrán los pa-
dres de familia, en buena conciencia, enviar á sus hijos 
á tales escuelas? 

R.—"No pueden hacerlo sin suficientes motivos." 



Jr.—¿yuien aeciaira soore ta suficiencia de los moti-
vos? 

R . — " L o s Obispos deben decidir en juicio, si las ra-
zones que se alegan son reales ó aparentes ." 

P .—Ordinar iamente , ¿cuál será motivo suficientef 
R . — " E l que en el pueblo no exista escuela católica, 

ó que la que hay no sea capaz de dar á los niños una 
educación conveniente y proporcionada á sus condicio-
nes." 

P . — P e r o esto ¿con qué condicion se consiente? 
R . — " P a r a que estas escuelas (ó colegios) puedan 

ser frecuentadas sin pecado, se requiere que el peligro 
de pervertirse los alumnos no sea próximo." 

P .—¿Cuándo seria próximo el peligro? 
R . — " L o seria por ejemplo, cuando se practicasen ó 

enseñasen en las escuelas (ó colegios) cosas contrarias 
á la doctrina ó á las buenas costumbres, lo cual no pue-
de escucharse ni practicarse sin peligro para el alma." 

P . — C u a n d o el peligro es evidente ¿cómo debe evitarse.t 
R . — " D e b e absolutamente evitarse, aun á costa de 

la vida." 
P-—¿Qué otro requisito se exige, para que los niños 

puedan frecuentar sin pecado dichas escuelas (ó cole-
gios) con motivo suficiente? 

R . — " Q u e los niños reciban, fuera de las horas de 
clase, en el modo conveniente y con la debida solicitud, 
la educación é instrucción cristianas indispensables." 

P . —¿Fuera de esto cual será ademas la obligación 
de los padres de familia? 

R - — " L o s padres y sus representantes deben tener 
el ojo abierto y preguntar á los niños sobre lo que se 
les enseña en las escuelas: examinarán también los li-
bros de texto, y si hallan en ellos algo peligroso, pon-
drán el conveniente remedio: cuidarán de apartar á sus 
hijos de la conversación, t ra to y familiaridad de los 
condiscípulos, porque estos pueden poner en peligro su 
fé y sus costumbres." 

p . —¿Quiénes son los padres de familia que no pue-
den recibir la absolución en el sacramento ele la Peni-
tencia? . , . 

R . " L o s padres que descuidan la educación é ins-
trucción cristianas, los que permiten á sus hijos la fre-
cuencia de escuelas en las cuales la ruina de las almas 
no puede ser evitada, los que envían á sus hijos á las 
escuelas públicas, habiendo en la localidad una escuela 
católica convenientemente dotada y organizada, los 
que. finalmente, descuidan las precauciones necesarias 
para que el peligro próximo se convierta en remoto, si 
se muestran tercos, no pueden recibir la absolución en 
el sacramento de la Peni tencia , como es evidente según 
la moral cristiana." 

-p.—¿Quién dice, afirma, declara y resuelve todo lo 
contenido en estas respuestas desde el principio al fin? 

R - L a Sagrada Congregación de Propaganda Fi-
de, cuyas palabras no hacemos mas que reproducir al 
pie de la letra, sin al terar la mas mínima de sus afir-
maciones, ni aun por motivo de mayor aclaración del 
t ex to respetable, que debe ser autoridad para todo pa-
dre de familia verdaderamente católico. 




